
“Se estuvieron firmes cada uno en su puesto”  Jueces 7:21

Introducción
I. Gedeón fue un juez de Israel cuando los madianitas despojaban a los israelitas.  Israel 

estaba completamente sin fuerza militar.
II. Dios llamó a Gedeón y le envió para pelear contra los enemigos.  Comenzó con 

32,000 y Dios le disminuyó el ejército hasta 300.
III. El plan de Dios pareció raro:  con tres compañías de cien, cada uno llevó un cántaro 

vacío con tea ardiendo dentro del cántaro y una trompeta.  Cuando Gedeón les dio la 
señal, cada uno tocó su trompeta, quebró el cántaro, y gritó: ¡Por la espada de Jehová 
y de Gedeón!

IV. Eran todos bien vulnerables pero con la ayuda de Dios, el plan sirvió porque “se 
estuvieron firmes cada uno en su puesto en derredor del campamento.”

V. La historia de Gedeón nos enseña varias lecciones muy buenas.

Cuerpo
I. Cuando Dios está con uno, no importa el número de los demás.

A. Jonatán dijo, “no es difícil para Jehová salvar con muchos o con pocos.”  1 
Samuel 14:6

B. Romanos 8:31 “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?”
C. 2 Corintios 10:3-5 “no militamos según la carne”
D. ¿Cuántos hay?

1. ... ¿que defienden la Verdad, la Sabiduría, el Camino del Señor?
2. ... ¿que creen en la disciplina y corrigen el pecado?
3. ... ¿que resisten los cambios en el hogar que dejan a los maridos sujetos 

a sus mujeres y que dejan a los hijos sin mucha crianza y el afecto de su 
madre?

4. ... ¿hombres que salen de la casa de sus padres para predicar el 
evangelio en lugares extraños y distantes?

II. El éxito y el triunfo de la batalla dependen de la firmeza de cada uno de los soldados 
en el momento crítico.
A. Jueces 7:21 “cada uno en su puesto”
B. 1 Corintios 15:58  “estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor 

siempre,...”
C. Se debe quedar en su puesto:

1. ... cuando fracasan los grandes del Señor, Gálatas 2:11-14
2. ... cuando le persiguen los amados, Mateo 10:34-38; Colosenses 4:5-6
3. ... cuando peca contra usted un hermano en Cristo, 2 Timoteo 4:14-16, 

9-10;  Efesios 4:32
4. ... cuando usted mismo peca, 1 Juan 1:6-9; 2:1-5; Hebreos 2:17-18; 

Hebreos 10:22-25; Hebreos 3:12-14
Conclusión

I. Gedeón nos enseña la gran verdad de que Dios nos puede salvar, no importa el poder 
del enemigo y la debilidad de uno.

II. Nuestra salvación y la de muchos más dependen de nuestra firmeza pase lo que pase. 
Debemos quedarnos en nuestro puesto.


	“Se estuvieron firmes cada uno en su puesto”  Jueces 7:21

